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Respuestas severas, pero inefectivas
Catalina Droppelmann
Profesora Escuela de Gobierno
y directora académica Centro
UC Justicia y Sociedad

E1 Senado debate una modificación a
la ley de responsabilidad penal ado-
lescente que propone elevar de cin-

co a diez años el máximo de internación en
régimen cerrado para menores de 16 años
que cometan delitos graves. La premisa es
intuitiva: a mayor pena, menor disposición
a delinquir. Esa premisa tiene un proble-
ma empírico que vale la pena discutir.

La lógica de endurecer penas supone
un infractor que evalúa consecuencias
antes de actuar. Ese modelo describe ra-
zonablemente bien a un adulto, pero no a
un adolescente. La neurociencia estable-
ce que el cerebro no completa su desarro-
llo hasta los 25 años. Antes de la adoles-
cencia tardía, las decisiones están domi-
nadas por la búsqueda de recompensa in-
mediata y la presión de grupo.

El adolescente que comete un robo
violento no calcula si arriesga cinco o diez
años. Además, la disuasión opera a través
de la probabilidad de ser detenido, no de
la magnitud de la condena. Subir el techo

no modifica ninguno de los factores que
realmente importan.

Los efectos negativos del encierro se
intensifican con su duración. Pasar de
cinco a diez años produce un egresado
de 25 años que ya no tiene vínculos, sin
trayectoria educativa y con capital social
criminal consolidado. El riesgo no es solo
que la medida sea inefi-
caz, es que sea contra-
producente. La eviden-
cia sobre trayectorias de-
lictivas agrava el proble-
ma.

El 70% de quienes
delinquen en la adoles-
cencia no continúa ha-
ciéndolo en la adultez,
en gran medida de forma
espontánea. Condenar a
diez años a un joven de
ese grupo puede producir exactamente el
perfil de infractor crónico que el proyecto
pretende contener. El 30% restante sí
puede continuar una trayectoria crimi-
nal y concentra la mayoría de los delitos.

Ese grupo requiere una política es-
pecializada que intervenga antes de que
la carrera delictiva se consolide, no una

"La evidencia no
dice que hay que
ser impunes con
adolescentes que
cometen delitos
graves. Dice que
las respuestas
tienen que ser
efectivas".

regla general que no distingue al primer
infractor del multireincidente crónico.

El proyecto además propone man-
tener en internación provisoria a ado-
lescentes que no acrediten su identidad.
La internación provisoria no es una san-
ción, es una medida cautelar. Aplicarla
por razones administrativas expone al

adolescente al encierro
sin intervención, por-
que durante la interna-
ción provisoria no hay
plan ni programa de tra-
bajo. En zonas fronteri-
zas, acreditar la identi-
dad puede tomar meses
y terminar generando
todo el daño del encie-
rro, y ninguno de los
eventuales de un pro-
grama de reinserción.

La evidencia no dice que hay que
ser impunes con adolescentes que co-
meten delitos graves. Dice que las res-
puestas tienen que ser efectivas, no solo
severas. Este proyecto es severo, y no
hay evidencia de que sea efectivo. En
política criminal, esa diferencia se mide
en víctimas futuras.

Horizonte, no héroes
Ricardo González
Director del Laboratorio de
Encuestas y Análisis Social
LEAS -UAI.

Cada 21 de mayo, Arturo Prat vuelve
al debate público. Se nos dice que
faltan políticos como él, ciudada-

nos como él. La imagen es poderosa, pero
también puede confundir el problema.
Cuando una sociedad pierde horizonte,
suele buscar héroes: sustituye proyecto
por carácter, instituciones por liderazgo
moral y política por épica. A mi juicio,
Chile no necesita transformar la política
cotidiana en una prueba permanente de
heroísmo, sino recuperar un horizonte
común.

En el pasado, Chile tuvo narrativas de
destino reconocibles, aunque limitadas,
como la del "jaguar de América Latina".
También hubo proyectos transformado-
res que ofrecieron un relato, pero no lo-
graron sostener una mayoría estable. Hoy
predomina una respuesta de emergencia,
centrada en seguridad, migración y eco-
nomía, que ordena urgencias, pero no
asegura por sí sola un destino.

El problema no es que esas urgencias
sean menores. Cuando muchas personas

sienten amenazadas las condiciones
básicas para proyectar su vida, necesi-
tan volver a sentir que hay suelo bajo los
pies antes de imaginar el futuro. Pero
seguridad, migración y economía fue-
ron tratadas como demandas separa-
das, no como partes de un horizonte co-
mún.

Ese vacío no significa que los chile-
nos carezcan de propósi-
tos. La vida cotidiana es-
tá llena de ellos: cuidar a
la familia, tener empleo,
emprender, vivir sin
miedo, envejecer con
tranquilidad. Lo que fal-
ta es una traducción po-
lítica creíble de esos pro-
pósitos personales en un
horizonte colectivo.

Tampoco es que Chile sea incapaz
de un propósito colectivo. Cada terre-
moto, incendio o inundación muestra lo
contrario: vecinos que ayudan, comuni-
dades que se organizan e instituciones
que coordinan. Pero esa energía aparece
sobre todo frente a la catástrofe y se di-
suelve cuando vuelve la normalidad.

La falta de horizonte no se resuelve
con épica ni con llamados abstractos a

"Lo que falta es
una traducción
política creíble de
esos propósitos
personales en un
horizonte
colectivo".

la unidad. Tampoco desde trincheras
ideológicas ni desde la mera adminis-
tración del desborde. Los propósitos co-
lectivos requieren confianza en desco-
nocidos e instituciones. Pero en un país
marcado por la desconfianza y una po-
larización que atraviesa a élites y ciuda-
danía, muchos terminan refugiándose
en la familia, los amigos y sus proyectos

personales.
Aunque la cuenta

pública no puede resol-
ver por sí sola esa fractu-
ra, sí puede hacer algo
relevante: mostrar có-
mo seguridad, migra-
ción y economía se inte-
gran en una idea de país
conectada con la vida
cotidiana de las familias

chilenas, que no necesitan que la políti-
ca les invente un propósito.

Esa idea podría ser la de una repú-
blica donde personas distintas desarro-
llen sus proyectos de vida bajo institu-
ciones confiables, el Estado proteja sin
asfixiar y el crecimiento no abandone a
quienes quedan atrás. Ese podría ser un
horizonte liberal para una sociedad
cansada, desconfiada y fragmentada.

Paulina
Valenzuela A.
Socia fundadora de
Datavoz

Resiliencia al
servicio de la
rentabilidad social

Reconocemos todos los riesgos,
nos quejamos en RRSS, pero
seguimos adelante con la vida.

Sabemos que están, bien o mal, pero
están. La familia, los amigos, los compa-
ñeros de trabajo o estudio, los vecinos,

las instituciones, el municipio, el gobierno,
en sus distintas formas y manifestacio-

nes, con alta intensidad o baja, están
presentes. El nombrarlos, saber que
están, nos da un cierto sentido de espe-
ranza.
Llevamos mucho tiempo viviendo con
miedo. Delincuencia y costo de la vida
dominan la conversación pública, pero no
son los únicos focos de angustia. La

preocupación sigue alta y está dirigida,
sobre todo, al futuro, a los riesgos laten-

tes. No al presente: al futuro ¡Miedo puro!
¿Se puede vivir bien así? Parece que no.

Según el World Happiness Report 2026,
publicado por la Universidad de Oxford
junto a Gallup y la SDSN, Chile se ubica
en el puesto 50 de 147 países en la esca-
la de Cantril, que mide cómo las personas
evalúan su propia vida. A nivel regional,
queda noveno entre 18 países latinoame-

ricanos.Aunque Chile ocupa uno de los
primeros lugares en ingreso per cápita en
América Latina, países con menores
ingresos lo superan en bienestar. No es
un error estadístico. Es una señal que

apunta a algo que el PIB no mide.
Junto a la consultora Tironi, decidimos

abordar esa pregunta mirando a los
ciudadanos no solo desde sus temores,
sino también desde los recursos con que

cuentan - o podrían contar - para resol-
ver sus dificultades. El Monitor de Riesgo

y Resiliencia ofrece un mapa de ese
paisaje cotidiano y ubica a las personas
en dos dimensiones. Sin reducir la reali-

dad a una sola lectura, se distinguen
cuatro grupos: los desbordados (alto

riesgo, baja resiliencia), los tensionados

(alto riesgo, alta resiliencia), los frágiles

(bajo riesgo, baja resiliencia) y los adapta-

tivos (bajo riesgo, alta resiliencia).

Al comparar los desbordados con los
adaptativos, emerge algo claro: las redes
cercanas, la espiritualidad y saber a quién
recurrir marcan la diferencia. Los prime-

ros casi no tienen eso; los segundos, sí.
Es una pista concreta para el diseño de

políticas públicas: vincular territorios,

hacer visibles los servicios disponibles,
facilitar el acceso a información real. Más

carabineros pueden ser necesarios, pero
para la salud mental y la calidad de vida,
el contacto humano - respetuoso, empá-
tico - es más "rentable socialmente".
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